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à
La guerra en el departamento del 

Cauca ha logrado reproducirse una 

y otra vez. Desde la llegada de los 

españoles, las comunidades que lo 

han habitado han sido reprimidas y 

perseguidas. Luego, fueron las élites 

esclavistas las que buscaron someter 

a los indígenas, afros y campesinos 

despojándolos del territorio.  

à
El conflicto se agudizó con el surgi-

miento de las guerrillas y la llegada 

del paramilitarismo, que repercutió 

cruelmente en la población civil. 

Tras la firma del Acuerdo de paz de 

2016, nuevos actores han llegado 

para hacerse con las rentas ilegales 

que pertenecieron a las Farc y ato-

mizar así el conflicto en el Cauca.
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UN VIRUS LLEGADO DE EUROPA

comerse al adversario vencido en la batalla. Las historias 

de los indios que comían carne humana se esparcieron 

rápidamente en el nuevo mundo, generando estupor en 

los invasores cristianos. 

La llegada de los españoles cambió por completo la vida 

en esas tierras. El hambre por el oro llevó a los conquis-

tadores a diezmar a la población indígena, que en pocos 

años se redujo drásticamente. Los pueblos americanos 

se vieron obligados a dejar las riberas y las tierras bajas 

para asentarse en las zonas altas de las cordilleras, desde 

donde fraguaron la resistencia a los invasores.

Los pijaos y los nasa fueron especialmente efectivos de-

fendiéndose. Figuras como la de la cacica Gaitana, que 

lideró a los indígenas en la defensa del territorio en esa 

región, negándoles a los españoles la posibilidad de una 

victoria militar, hacen parte del legado que tiene la resis-

tencia indígena hoy día. 

Pedro Cieza de León, el primer cronista español que 

recorrió la región, relató cómo el pueblo nasa, en Tie-

rradentro, al que le calculaba entre seis mil y siete mil 

guerreros, resistió aguerridamente la invasión de los eu-

ropeos que atacaban desde Popayán, lo que les ganó el 

respeto de los españoles, que perdieron muchos hom-

bres en batalla. 

La mayoría de indígenas de esa región decidieron en-

frentarse a los españoles o huir. Un punto de encuentro 

frecuente fue Tierradentro, en el corazón del territorio 

de los nasa. Al cabo de unos años, como los indígenas 

no se dejaron esclavizar los invasores se encontraron 

ante un territorio rico en oro, pero sin manos suficientes 

para saquearlo.

Según el antropólogo austriaco Gerardo Reichel-Dol-

matoff, quien llegó a Colombia antes de comenzar la 

segunda guerra mundial, el departamento del Cauca 

comenzó a poblarse de indígenas justo comenzando 

nuestra era o, incluso, un poco antes. Debieron llegar 

desde el norte, provenientes de la costa Caribe, donde 

se dedicaban a la pesca. Bajaron por los cañones y nudos 

montañosos de la compleja geografía colombiana y se 

asentaron sobre las riberas de los ríos que bañan lo que 

hoy es el departamento del Cauca.

Llegaron a existir muchas comunidades indígenas distin-

tas, que tenían dialectos, costumbres y cosmovisiones 

diferentes, pero que lograron convivir en la región, una 

de las más ricas del país en fuentes de agua.

Cultivaban la tierra, principalmente yuca, maíz y algo-

dón, y tenían un sistema en el que primaba el bienestar 

común. Comían y vestían bien, y tenían una relación in-

trínseca con la naturaleza. Para Mateo Mina, pseudóni-

mo que escogió el etnólogo Michael Taussig, las comu-

nidades indígenas estaban mucho mejor materialmente 

antes de la llegada de los españoles de lo que están 

ahora.

La región de Tierradentro, ubicada al nororiente del de-

partamento del Cauca, sobre las faldas occidentales del 

nevado del Huila, ya era un campo de batalla entre los 

indígenas pijaos y los paeces antes de la época de la 

conquista. Aun cuando hay que decir que estas guerras 

tenían una connotación ceremonial y que los bandos no 

trataban de exterminarse entre sí, como lo aclara Mina. 

Pero algunas comunidades tenían costumbres que de-

bieron aterrar a los españoles a su llegada, como la de 
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LA ESCLAVITUD IMPORTADA

Los recuerdos del espantoso 24 de diciembre de 1876, 
cuando las ebrias hordas de los negros entraron a Cali, 
que fue desocupada por el enemigo, para asesinar y 
saquear, todavía despiertan hoy entre los extranjeros y 
nacionales espanto y miedo. 

El palenque más conocido en Colombia es San Basilio de 

Palenque, cerca a Cartagena. Hoy es un corregimiento 

del municipio de Mahates, en el departamento de Bolí-

var. Conserva muchas costumbres intactas y es célebre 

por ser el primer pueblo libre de la América colonial. 

Sin embargo, en el Cauca también existieron palenqueros 

que se convirtieron en la representación de la resistencia 

afro desde sus inicios. Así lo enfatiza Ítalo Barrientos, na-

rrador oral y conocedor de las historias de las comunida-

des afro en el Patía, Cauca, quien cuenta que los esclavos 

que llegaron a esa región en el siglo dieciséis, traídos por 

Thomas Solano, en vez de huir, se rebelaron y reclamaron 

su libertad. Y después formaron la casa del Castillo, en el 

plan de Tiburgio, que tenía linderos bien definidos entre 

la orilla del río Patía y la cordillera de Balboa. 

Barrientos rememora que la guerra por la libertad empe-

zó allí, donde también se formó el temido batallón de los 

Macheteros de la Muerte, que era “un ejército negro de 

resistencia y defensa territorial de la cimarronería del Pa-

tía, fue una guerrillerada de negros libertos”, concluye.

Las comunidades afrodescendientes del Patía también 

fueron muy eficaces defendiéndose del yugo español y 

de los hacendados blancos de Popayán. En general, los 

ejércitos cimarrones del Cauca fueron muy respetados 

por sus enemigos, quienes preferían evitarles. Mateo 

Mina enfatiza que hubo comunidades palenqueras que 

defendieron a la fuerza su libertad durante cientos de 

años, hasta la abolición de la esclavitud en Colombia. 

Al comenzar el siglo diecisiete al puerto de Cartagena 

comenzaron a llegar masivamente africanos secuestra-

dos, especialmente del occidente de ese continente. 

Llegaron a América a suplir la necesidad que tenían los 

conquistadores de explotar las minas y sacar el oro. Los 

traían en barco y los viajes duraban meses.

Con los años, la demografía del continente comenzó a 

cambiar por cuenta de los africanos esclavizados, que fue-

ron sometidos a trabajar incansablemente, pero que tam-

bién comenzaron sus propias formas de lucha y resistencia. 

Muchos de los primeros africanos que llegaron lograron 

huir y buscaron estar lo más alejados que les fuera posi-

ble del hombre blanco. Quienes escaparon recibieron el 

apelativo de cimarrones y tuvieron que adentrarse en las 

selvas, atravesar los complejos caminos entre las monta-

ñas y, una vez lejos, se organizaron en comunidades au-

tónomas. Esos poblados que construyeron los africanos 

libertos fueron llamados palenques y se convirtieron en 

el anhelo de la resistencia negra y en un problema cada 

vez mayor para los invasores españoles. 

Los palenques comenzaron siendo pequeñas fortalezas 

construidas en guadua, diseñadas para repeler cualquier 

ataque. Allí se organizaban en gobiernos, cultivaban su 

propia comida, a menudo hablaban su propio lenguaje 

y vivían libres. Los intentos de fuga, que muchas veces 

fueron planes colectivos, eran precedidos por rituales y 

ceremonias africanas. Los españoles fueron incapaces de 

controlar a los africanos libertos que huyeron y vivieron 

libres. Incluso, algunos lograron organizarse e invadieron 

ciudades como Santa Marta y Cali. 

Así recordó Friedrich von Shenck la invasión de Santiago 

de Cali en sus crónicas por Antioquia: 
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UNA ÉLITE ESCLAVISTA

con una cuadrilla de esclavos trataron de extraer oro. Los 

indígenas no permitieron esa explotación y en 1620 se 

instalaron en Caloto, al norte del actual departamento 

del Cauca, convirtiéndolo en la principal fuente de oro 

de la provincia de Popayán. 

Los Arboleda compraron las haciendas La Bolsa, Quin-

tero y Japio, esta última por 70.000 pesos en 1777 a 

los jesuitas, que también eran esclavistas. Las cultivaron 

principalmente con caña, plátano y maíz, y se hicieron 

también con minas en la costa Pacífica. Todo gracias a 

sus esclavos, que multiplicaron la riqueza de la familia. 

Sergio Arboleda, político y militar conservador del siglo 

diecinueve, es el pariente más conocido actualmente.

En su libro Esclavitud y libertad en el valle del río Cauca 

Mateo Mina concluyó que debido a que en 1830 Sergio 

Julio Arboleda tenía algo así como mil cuatrocientos es-

clavos, se puede calcular la inmensa fortuna que poseía 

esa familia, una de las más ricas del país, “Y todo esto 

gracias a los esclavos. Su riqueza provenía del sudor y 

de la sangre de los esclavos que nunca han sido paga-

dos sino con represión y con una continua explotación” 

agrega.

Popayán fue fundada en 1537 y rápidamente se con-

virtió en el epicentro de la Colonia en esa zona del con-

tinente. Además, fue nombrada capital de la provincia 

que lleva su nombre, que alcanzó a ser un vasto territo-

rio que abarcaba desde el occidente, en la costa Pacífi-

ca, hasta las fronteras actuales con Brasil en el oriente y 

Ecuador al sur.

La clase alta de la provincia de Popayán, que acumuló y 

mantuvo su riqueza gracias a los esclavos que traían a 

la haciendas y las minas, tuvo especial influencia en el 

mundo político de esos años. Ricardo Peñaranda, autor 

del informe Guerra propia, guerra ajena sobre el Movi-

miento Armado Quintín Lame (MAQL), lo explica así: 

La evolución de esta enorme y poderosa región hasta 

finales del siglo XIX estuvo determinada por los ciclos 

de producción minera en sus zonas de influencia y por 

el desarrollo de las haciendas, basado en el trabajo de la 

mano de obra esclava.

Una de las familias de esclavistas más célebres fue la de 

los Arboleda, que llegaron a convertirse en una de las 

más ricas y respetadas en Colombia. Según Mateo Mina, 

arribaron primero a Anserma, alrededor del año 1570, y 
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EL RESGUARDO, UNA FIGURA COLONIAL 

ocupaban y tener autonomía política en la época de la 

Colonia. Finalizada su misión, continúa la leyenda, Juan 

Tama dejó a su pueblo enseñanzas y mandatos, retornó 

a las aguas donde había nacido y no volvió a ser visto. 

A comienzos del siglo diecinueve los indígenas de Tierra-

dentro eran vistos como aliados de la corona española 

pues pagaban tributo y les era respetado el territorio. Por 

eso, al final de la época colonial, la república comenzó a 

restringirles su autonomía y dominio territorial, que igual 

ya era poco para lo densamente poblado que estaba el 

territorio de los nasa. Por esta razón, muchos indígenas 

abandonaron los resguardos en busca de subsistencia y 

fueron a trabajar a las grandes haciendas. 

A la par, las fugas de los cimarrones se hicieron cada vez 

más frecuentes y ya había muchos viviendo en libertad. 

Habitaban grandes extensiones de tierra y tuvieron un 

papel importante en las guerras, pues apostaron por los 

bandos de quienes les prometían la libertad. Con la abo-

lición de la esclavitud a mediados del siglo diecinueve, 

las haciendas de lo que fue la provincia de Popayán se 

quedaron sin quien las trabajara y comenzó un nuevo 

episodio en la lucha por la soberanía del territorio. 

Mientras los españoles y los hacendados payaneses lle-

naban sus arcas de oro a costa de los esclavos, las co-

munidades indígenas continuaron resistiendo y defen-

diendo el territorio. Entre los siglos diecisiete y dieciocho 

apareció una de las figuras más míticas de la resistencia 

del pueblo nasa: Juan Tama de la Estrella, el cacique de 

Vitoncó, alrededor de quien se tejieron muchas leyendas 

y hoy es visto como una divinidad en los resguardos de 

Tierradentro.

Según la leyenda, nació en las aguas del páramo de 

Moras, en la cordillera Central, muy cerca al nevado del 

Huila, lugar sagrado para los nasa. Juan Tama lideró las 

negociaciones para que la corona española les entregase 

titulaciones escritas sobre el territorio que habitaban. 

En el libro Geografía humana de Colombia: región Andi-

na central, Ximena Pachón escribió sobre los nasa que al 

cacique de Vitoncó se le debe la creación de los resguar-

dos y la delimitación del territorio del pueblo. Era cono-

cedor de la legislación colonial y actualmente representa 

la resistencia política de los indígenas caucanos.

Los resguardos les permitieron a las comunidades indí-

genas defender sus derechos, consolidar el territorio que 
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SIN ESCLAVOS NO HAY ORO

tes que viven actualmente en esos municipios, entre el 

Cauca y el Valle del Cauca, son descendientes de los es-

clavos que trabajaron en las haciendas de los Arboleda. 

Pese al final de la esclavitud, a comienzos del siglo veinte 

las haciendas fueron recuperando la mano de obra tra-

bajadora, esta vez transformada bajo la figura del jornal. 

Los grandes terratenientes del Cauca se aprovecharon 

de la tenencia de la tierra para que los campesinos, afros 

e indígenas trabajaran para ellos.

La Unión Sindical del Cauca, asentada en Puerto Tejada, 

publicó en 1920, luego de recolectar datos dentro de la 

población, que los Arboleda acataron en resolver las ne-

cesidades inmediatas de los negros recién liberados. Los 

acogieron dándoles comida y pequeñas parcelas dentro 

de las grandes extensiones de sus haciendas, en las que 

podían cultivar su comida y llevar su vida, y a cambio, los 

jornaleros debían pagarle a los arrendatarios en especie 

o en trabajos, que podían ser diez días al mes invertidos 

en el mantenimiento de las haciendas. Así fue como se 

estableció el terraje en el departamento del Cauca, lo 

que permitió que las clases altas siguieran sometiendo a 

las comunidades. 

Mina señala que cuando el Gran Cauca se dividió en 

1905 y perdió la influencia política y económica que 

tuvo desde la Conquista, la élite concentró todos sus 

esfuerzos en explotar el territorio que aún controlaba 

y, en consecuencia, las comunidades que lo habitaban 

fueron aún más reprimidas y los territorios de los res-

guardos y palenques comenzaron a ser penetrados por 

las explotaciones de café, caña y ganado. Con el tiempo, 

comenzaron también a llegar colonos campesinos que 

buscaban un lugar en el complejo panorama territorial 

del departamento. 

Con la ley 21 del 21 de mayo de 1851 expedida por 

el gobierno del liberal José Hilario López (1849-1853), 

la esclavitud fue abolida y los hacendados caucanos se 

quedaron sin el principal motor de su economía. En un 

intento por conservar el patrimonio familiar, Julio Arbo-

leda, hermano de Sergio, viajó a Perú, donde la esclavi-

tud seguía siendo legal, y quedó registrado que vendió 

noventa y nueve esclavos adultos y ciento catorce escla-

vos niños. Incluso, dice Mateo Mina, “ayudaron a dirigir 

una rebelión de los oligarcas con el gobierno en un in-

tento, sin éxito, por mantener a sus esclavos”. 

Con la transición de la independencia de España, la eco-

nomía dejó de concentrarse en la extracción del oro en 

las minas y la república comenzó a exportar víveres y ma-

terias primas. La economía del siglo diecinueve recayó 

en los cultivos tropicales, mientras las haciendas del valle 

del río Cauca, que no tenían salida a las costas, queda-

ron desconectadas de ese ejercicio mercantil. 

Posteriormente, el reacomodo político y administrativo 

de Colombia dejó a la clase alta caucana sin las plan-

taciones y minas de lo que hoy son los departamentos 

de Nariño, Chocó, Caquetá y el Valle del Cauca, y rápi-

damente la región entró en recesión. Las familias de la 

clase alta payanesa quedaron sin quien les trabajase en 

las haciendas, que quedaron prácticamente vacías con 

la abolición, y trataron rápidamente de retornar la mano 

de obra que habían perdido.

Los cimarrones e indígenas no querían volver a ser so-

metidos por sus antiguos amos y muchos continuaron 

en los palenques y resguardos. En el norte del Cauca, en 

Puerto Tejada, fueron célebres los afros que defendieron 

su libertad a la fuerza y que cultivaron tabaco de contra-

bando. Mina afirma que muchos de los afrodescendien-
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Después de siglos de resistencia, la región de Tierraden-

tro fue por fin invadida. Ricardo Peñaranda lo plantea 

así: “La ocupación española, que había sido repelida 

con éxito durante la Colonia, simbólicamente se llevaba 

por fin a cabo. La capital del nuevo municipio de Páez, 

conformado por el decreto 1510 de diciembre de 1907, 

llevaría el nombre del conquistador: Belalcázar”.
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LA QUINTINADA

después. Sin embargo, mientras estaba encarcelado 

muchos terrazgueros se vieron atraídos por otros mo-

vimientos y especialmente por las organizaciones de iz-

quierda, que tenían el problema agrario en sus agendas. 

La Quintinada, que había comenzado con él y con otros 

campesinos como José Gonzalo Sánchez, de afiliación 

comunista, no perduró en el tiempo y el movimiento in-

dígena se diluyó. 

Quintín Lame murió casi en el olvido en 1967 en Ortega, 

Tolima. A mediados del siglo veinte el terraje se atomi-

zó, las autoridades departamentales desconocieron mu-

chos resguardos, los cuales comenzaron a ser parcelados 

como terrenos baldíos, que para colmo, fueron titulados 

a las élites caucanas.

Hay que mencionar asimismo, tal como lo señala Peña-

randa, que la posesión de la tierra se mantuvo también 

gracias a los ejércitos privados de los hacendados, cono-

cidos como pájaros, y que no se diferencian mucho de 

los grupos paramilitares que arribaron al departamento 

décadas después. 

Para Peñaranda, 

Lo más sorprendente, probablemente, fue la prematura 

capacidad de motivar a los indígenas al autoreconoci-

miento y despertar en ellos el orgullo de su tradición 

y su cultura, elementos indispensables en la lucha por 

la defensa de sus derechos, que serían retomados por 

las organizaciones indígenas como base de su moviliza-

ción, cuatro décadas después.

A comienzos del siglo veinte el terraje se agudizó, y mu-

chos indígenas, afros y campesinos que no tenían tierra 

fueron a parar a las haciendas, manteniendo esa rela-

ción de servidumbre con los terratenientes. En ese con-

texto empezó a hacerse conocido el nombre de Manuel 

Quintín Lame, un indígena páez instruido en la ley co-

lombiana, que había nacido en 1880 en una familia de 

terrazgueros de la hacienda La Polindara, en las goteras 

de Popayán. Lame se convirtió en otro hito de la resis-

tencia indígena del Cauca. 

Su lucha comenzó propiamente en la segunda década 

del siglo veinte. La lectura del Código civil y del manual 

El abogado en casa, le dieron las herramientas a Lame 

para oponerse al terraje y exigir a los terratenientes del 

Cauca la devolución del territorio indígena. En 1916, 

en la región de Tierradentro, que había sido dividida en 

1907 en los municipios de Inzá y Belalcázar, comenzó un 

levantamiento indígena que se extendería hasta 1919, 

ese movimiento se conoció como la Quintinada. 

Según Ricardo Peñaranda, uno de los puntos neurálgi-

cos del levantamiento indígena fue la toma de la cabe-

cera de Inzá, en noviembre de 1916. Las autoridades 

fueron expulsadas por el levantamiento, el comercio fue 

saqueado y proclamaron el Gobierno Chiquito de Tierra-

dentro. El orden sería restablecido poco después por tro-

pas del ejército provenientes de Cali, La Plata y Popayán. 

En 1917 Quintín Lame cayó preso a manos de los libera-

les cerca a Popayán y volvió a ser libre solo cuatro años 
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LA REPÚBLICA INDEPENDIENTE DE RIOCHIQUITO

los campesinos huyeron por un sistema complejo y muy 

estratégico de trochas hacia Riochiquito, donde habían 

preparado la retaguardia. El líder de la autodefensa de 

Marquetalia era Pedro Antonio Marín, que nació en el 

Quindío y después se hizo llamar Manuel Marulanda. 

Una vez en el Cauca, los líderes de las otras repúblicas 

independientes enviaron emisarios a esa zona y realiza-

ron una conferencia en la que discutieron los ataques 

padecidos, trazaron la hoja de ruta con la que actuaría la 

organización que estaban creando y acordaron reunirse 

en una segunda conferencia, que se llevaría a cabo en 

el páramo de Sumapaz, subiendo por el río Duda hasta 

Cundinamarca. Esa vez se bautizaron como el bloque 

Sur.

Alfredo Molano relata que la estrategia usada por el 

ejército para recuperar la soberanía en Riochiquito co-

menzó siendo distinta a la utilizada en Marquetalia. Las 

fuerzas militares contactaron al Mayor Ciro, que era fiel 

al movimiento que se estaba gestando, y trataron de 

persuadirlo para que entregara a Marulanda, pero todo 

lo dicho por Trujillo al ejército fue y lo contó también a 

sus camaradas. 

En septiembre de 1965, justo cuando el Partido Comu-

nista envió clandestinamente al Cauca a Jean-Pierre Ser-

gent y Bruno Muel, cineastas franceses que filmaron allí 

el documental Río Chiquito, en el que aparecieron frente 

a la cámara Manuel Marulanda y Ciro Trujillo explicando 

las peripecias de la lucha agraria, comenzaron los bom-

bardeos que acabaron con la república independiente 

de Riochiquito. 

Las familias de colonos alcanzaron a recoger lo que pu-

dieron y huyeron al monte, donde se replegaron por las 

Tierradentro no solo fue el epicentro de la resistencia in-

dígena del Cauca, sino también el lugar que vio nacer la 

lucha guerrillera en Colombia. En Diario de la resistencia 

de Marquetalia Jacobo Arenas escribió que el 18 de mayo 

de 1964 el ejército comenzó a bombardear los pliegues 

occidentales del nevado del Huila, donde estaba empla-

zada Marquetalia. Así inició la operación militar que tenía 

como objetivo recuperar la soberanía sobre las llamadas 

repúblicas independientes, bautizadas así tres años antes 

por el caudillo conservador Álvaro Gómez Hurtado. 

Esas repúblicas independientes eran porciones de terri-

torio habitadas por campesinos comunistas y liberales, 

organizados autónomamente y que contaban con gru-

pos mal armados de autodefensas para mantener y de-

fender el territorio. Llegaron a existir las de Sumapaz, El 

Pato, Marquetalia y Riochiquito, y fueron influidas por el 

Partido Comunista, que echó raíces en esas zonas. 

Las de Marquetalia y Riochiquito estaban enclavadas en 

las faldas del nevado del Huila, quedaban casi espalda 

con espalda. La primera en el municipio de Planadas, 

Tolima, y la segunda en el extremo oriental de la región 

de Tierradentro, en el Cauca, de muy difícil acceso. 

Los colonos que llegaron a Riochiquito hicieron mejo-

ras en el monte y sembraron maíz y frijol, vivían en sus 

parcelas y trabajaban para ellos mismos. El líder de esa 

comunidad y de la autodefensa era Ciro Trujillo, conoci-

do también como Mayor Ciro, un campesino que había 

llegado con su gente desde el Tolima al nororiente del 

Cauca y que creó en esa región la Unión Sindical de Tra-

bajadores de Tierradentro y Riochiquito.

Después del bombardeo, escribió el sociólogo Alfredo 

Molano en A lomo de mula: viaje al corazón de las Farc, 
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trochas que los sacaron hacia el Tolima. El ejército izó 

la bandera de Colombia recuperando así la soberanía, 

y esas autodefensas campesinas, perdidas en el monte, 

se transformaron para siempre en guerrillas móviles. Por 

años se diluyeron en la selva y el ejército no volvió a te-

ner rastro de ellos. Dos años después, el bloque Sur llevó 

a cabo la segunda conferencia, en la que se bautizaron 

como Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 

(Farc).
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EL NACIMIENTO DEL CRIC Y LA ELIMINACIÓN DEL TERRAJE

de Usuarios Campesinos), pero después se separaría op-

tando por la especificidad de la lucha indígena. El nuevo 

movimiento tuvo mucho éxito y las recuperaciones de 

tierras comenzaron a ser efectivas y más frecuentes. La 

ley 89 de 1890, que determinaba inalienable al territorio 

ancestral de los pueblos indígenas, garantizó el retorno 

de las tierras a los resguardos. El Cric se expandió por 

todo el norte del departamento y en 1974 logró recupe-

rar 10.000 hectáreas. 

Las recuperaciones de tierra eran actos colectivos en los 

que las comunidades indígenas y en ocasiones también 

las de campesinos y afros invadían los predios a los que 

las haciendas se habían expandido, y allí se plantaban 

hasta que los terratenientes o la administración política 

se cansaran y decidieran devolver el terreno u ofertarlo 

al Estado, que después se los adjudicaba a las comuni-

dades.

Esas invasiones fueron muy reprimidas por los hacenda-

dos y el gobierno local, que no dudó en enviar a la fuer-

za pública a recuperar el terreno a las malas. Durante 

esos enfrentamientos murieron muchos comuneros y a 

finales de los años setenta la respuesta de la élite cau-

cana, que no quería perder el terreno ganado, agudizó 

la violencia. En 1978 más de treinta miembros del Cric 

fueron asesinados y sus líderes fueron muy perseguidos 

y estigmatizados. No obstante, a finales del siglo veinte 

el Cric había logrado recuperar entre 70.000 y 80.000 

hectáreas, casi todo el territorio que habían perdido en 

cien años, y el terraje quedó prácticamente abolido del 

Cauca. 

Durante los primeros años de su creación, las Farc fueron 

casi invisibles para el gobierno y las fuerzas militares. Se 

organizaron en zonas de muy difícil acceso y, en general, 

llevaron a cabo una estrategia de guerrillas móviles que 

los hacía movilizarse por el agreste monte colombiano 

sin ser detectados. 

Entre tanto, la concentración de tierra en manos de los 

terratenientes continuó creciendo en el Cauca, los res-

guardos siguieron perdiendo territorio y las comunida-

des rurales continuaron aún más sometidas al terraje. A 

finales de los años sesenta, el territorio nasa había per-

dido la mayoría de terreno que les había sido titulado en 

la Colonia. 

En la década siguiente, el movimiento indígena volvió a 

tomar un papel protagónico en la defensa y la recupera-

ción del territorio en el Cauca. Jóvenes líderes indígenas 

formados en los sesenta se opusieron a los terratenientes 

caucanos, a los partidos tradicionales, a la iglesia católica 

y a todos los que seguían reproduciendo los sistemas de 

opresión y servidumbre, y retomaron las banderas de la 

resistencia indígena. 

El 24 de febrero de 1971 nació el Consejo Regional In-

dígena del Cauca (Cric), que buscó devolver la sobera-

nía sobre el territorio indígena, recuperar la tierra que le 

quitaron a los resguardos, fortalecer los cabildos y abolir 

el terraje. Desde su fundación, construyeron sus cimien-

tos sobre tres principios fundamentales: Unidad, Tierra 

y Cultura.

En sus primeros años ese movimiento indígena actuó de 

la mano de la recién creada Anuc (Asociación Nacional 
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LA LUCHA SUBVERSIVA SE ESTABLECE EN EL CAUCA

Pese a que el movimiento indígena del Cauca ha sido 

estigmatizado por muchos sectores que lo asocian a la 

guerrilla, desde su aparición en el teatro de la guerra 

del departamento, las Farc fueron disonantes al mo-

vimiento. En lugar de alinearse con los intereses de la 

reivindicación indígena, se aliaron con hacendados y te-

rratenientes para impedir que las comunidades rurales 

siguieran recuperando tierra y reducir así los linderos de 

sus terrenos. 

Las Farc no fueron la única guerrilla que actuó en el de-

partamento. Según el escritor Christian Gros, durante la 

década de los ochenta en el Cauca hicieron presencia 

todas las guerrillas que había en Colombia. Esa situación 

se dio gracias a la tradición de lucha y resistencia del de-

partamento, por lo que los mandos creían que era fácil 

reclutar nuevos miembros a las filas, y además, porque 

el Cauca es una zona estratégica para recorrer el país 

entre el sur y el norte, y posee corredores naturales con 

salida a la costa Pacífica. A finales del siglo veinte en el 

departamento ya había presencia del Ejército Popular de 

Liberación (EPL), el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y 

el Movimiento 19 de Abril (M-19).

Mientras el Cric tomaba fuerza en el norte del Cauca, las 

Farc fueron adoptando una posición cada vez más ofen-

siva a medida que iban pasando sus conferencias guerri-

lleras. Con la sexta, en 1978, llegó al norte del Cauca el 

frente sexto, que se convertiría en el bastión de las Farc 

en el departamento. Antes de acabar la década, surgió 

el frente octavo en El Tambo, en la región del alto Patía.

Después entró en escena el frente 13, que se creó ini-

cialmente en el departamento de Caquetá y luego se 

desplazó hacia Santa Rosa, al sur del departamento del 

Cauca. Al finalizar el siglo veinte se crearon el frente 60, 

con presencia en el municipio de Argelia y con proyec-

ción al municipio costero de Guapi, y la columna móvil 

Jacobo Arenas, que actuaba entre los frentes sexto y 

octavo. 

La presencia histórica de esa guerrilla en el Cauca se 

completó en el extremo noroccidental, en los límites con 

el Valle del Cauca. Allí se creó el frente 30 con influencia 

en el río Naya, de especial importancia por su salida al 

océano Pacífico. En esa región se fundaron también las 

estructuras Miller Perdomo y Gabriel Galvis, ambas co-

lumnas móviles con presencia en esa área limítrofe. 
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EL MOVIMIENTO ARMADO QUINTÍN LAME

Paralelo al surgimiento del Cric fueron apareciendo gru-

pos de autodefensa indígena formados para defender 

a las comunidades de las arremetidas de los asesinos a 

sueldo que enviaban los terratenientes, que trataron de 

impedir las recuperaciones de tierra que se estaban ha-

ciendo cada vez más frecuentes.

Según Ricardo Peñaranda, preocupados por la arremeti-

da de violencia, algunos indígenas promovieron la crea-

ción de escuelas de entrenamiento de grupos de auto-

defensa indígena en Puracé e Inzá. Allí recibieron ayuda 

del M-19, una relación de conveniencia mutua, pues los 

indígenas necesitaban defenderse y esa guerrilla apoyo 

popular. 

Así fue como surgió el Movimiento Armado Quintín 

Lame, que logró hacer frente a los ataques de los para-

militares y defender el territorio indígena. Con el tiem-

po, la relación con el M-19 se desgastó y eventualmente 

desapareció del escenario departamental, cuando se 

concentró en la creación por parte del M-19 del batallón 

América, que actuó más en el Valle del Cauca. 

En febrero de 1985 el movimiento indígena del Cauca 

publicó la Resolución de Vitoncó, con la que se desli-

garon de cualquier movimiento armado y exigieron 

a esos actores y a las autoridades locales y nacionales 

que respetaran su autonomía territorial. Denunciaron 

que las instancias comunitarias no eran respetadas por 

las guerrillas, que aplicaban justicia por mano propia, 

reclutaban jóvenes indígenas y además propiciaban las 

condiciones para una respuesta militar del ejército en el 

territorio.

La autodefensa Quintín Lame se vio en el dilema de 

continuar con la lucha armada, pero desconociendo el 

mandato de los cabildos que se unieron a la Resolución 

de Vitoncó. Siguió activa seis años más, hasta que en 

1991, aprovechando el proceso de paz del M-19 con el 

gobierno del presidente Virgilio Barco (1982-1986), fue-

ron coherentes con el clamor del movimiento indígena y 

se desmovilizaron.

En el epílogo del siglo pasado las dinámicas de violen-

cia en el Cauca se hicieron más complejas. Las Farc se 

fortalecieron y se proclamaron como la principal autori-

dad en muchas zonas del departamento. Los pájaros se 

transformaron en estructuras paramilitares cada vez más 

cercanas a las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 

y el ELN se instaló con más peso en la región del Patía y 

el sur del Cauca. 

Lo anterior fue de la mano con el desarrollo de las rentas 

ilegales. Según datos del Centro Nacional de Memoria 

Histórica, los cultivos para uso ilícito echaron raíces en 

el Cauca, primero la amapola en la primera mitad de los 

noventa, y finalmente la coca, desde 1994, lo que marcó 

la llegada del narcotráfico.
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EL FENÓMENO PARAMILITAR Y LA LLEGADA DEL BLOQUE CALIMA

tarle el paso a las guerrillas, en especial a las Farc. Los pa-

ramilitares no tenían suficiente fuerza militar y tampoco 

conocían bien el territorio, “Por ese motivo, la estrategia 

paramilitar no se concentró en combatir a la guerrilla, 

sino en violentar a la población civil”, señala el informe 

del Centro Nacional de Memoria Histórica.

A mediados del año 2000, cuando alias HH asumió la 

comandancia del bloque, los paramilitares aceleraron su 

proceso de expansión hacia la costa PACÍFICA y el norte 

del departamento del Cauca. De nuevo, los narcotrafi-

cantes se acercaron a los Castaño para llevar paramili-

tares al departamento y el bloque Calima se dividió. La 

estructura que operó en Cauca se denominó el frente 

Farallones y fue responsable de crímenes atroces en con-

tra de la población civil. 

En abril de 2001, doscientos hombres del bloque Calima 

entraron en la región del Naya, en la frontera occidental 

entre los departamentos del Cauca y Valle del Cauca, y 

siguiendo la directriz de incursionar en el territorio lla-

mando la atención y causando pánico en la población, 

recorrieron los poblados masacrando a la población civil 

acusándola de pertenecer a la guerrilla. Aunque las víc-

timas denunciaron cientos de muertos, solo fueron re-

conocidos veintisiete cuerpos y tres mil personas fueron 

desplazadas hacia Jamundí y Santander de Quilichao. 

A pesar de la arremetida violenta que sufrieron las co-

munidades por cuenta de este grupo paramilitar, el 

bloque Calima no logró consolidarse militarmente en 

los territorios y tuvo que replegarse. Adicionalmente, 

los narcotraficantes de la región se enfrascaron en sus 

propias pugnas y luchas territoriales y dejaron de finan-

ciarlos.

Los grupos paramilitares tuvieron un papel importante 

en el teatro de la guerra caucano. Las bandas de pájaros 

secundaron los intereses de los hacendados y existie-

ron también otros actores armados de extrema derecha 

que se enfrentaron a los grupos subversivos y atacaron 

a civiles.

La prensa payanesa denunció el accionar de distintas es-

tructuras paramilitares durante los ochenta. Los grupos 

más activos fueron la Falange Bolivarista del Cauca, la 

Falange Caucana y Justiciera, Popayán Bella y Limpia y la 

Alianza Anticomunista del Cauca. 

En muchas ocasiones, los grupos paramilitares han ac-

tuado coordinadamente con la fuerza pública. En 1991 

ocurrió la masacre de El Nilo, cuando paramilitares acom-

pañados por miembros de la Policía de Santander de 

Quilichao llegaron a la hacienda El Nilo, en Caloto, que 

había sido ocupada por indígenas nasa, y asesinaron a 

veintiuno de ellos. Según un exparamilitar que participó 

en los hechos, la masacre fue perpetrada por hombres 

de Fidel Castaño, al que contactaron varios terratenien-

tes para que expulsara a los indígenas de sus tierras.

Al finalizar el siglo veinte surgió en el Valle del Cauca el 

bloque Calima de las AUC. Según el informe del Centro 

Nacional de Memoria Histórica sobre ese bloque parami-

litar, alias don Diego y otros narcotraficantes que tenían 

cercanía con hacendados y la fuerza pública, solicitaron 

a los hermanos Castaño una franquicia de las Autode-

fensas Unidas de Colombia para combatir a las Farc y al 

ELN. En 1999, cincuenta hombres provenientes de Urabá 

desembarcaron en Cartago, Valle del Cauca.

Desde su llegada, el bloque Calima se concentró en los 

municipios del centro del Valle y desde ahí trató de cor-
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Finalmente, aprovecharon las negociaciones de las AUC 

con el gobierno del presidente Álvaro Uribe (2002-2010) 

y dejaron las armas. El 18 de diciembre de 2004, qui-

nientos cuarenta hombres y veinticuatro mujeres se des-

movilizaron como integrantes del bloque Calima en la 

cancha de fútbol del corregimiento de Galicia, en Buga-

lagrande, Valle del Cauca.
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LA GUERRA SE RECICLA

Según el portal Insight Crime, los Rastrojos llegaron a 

convertirse en el grupo criminal más poderoso posdes-

movilización de las AUC. En 2008, Varela perdió el con-

trol de su ejército y fue asesinado, dejando a Diego Ras-

trojo como líder del grupo. Se expandieron hacia otras 

zonas del país, hasta que en 2012 cayeron tres de sus 

cabecillas, incluyendo a Diego Rastrojo, extraditado a los 

Estados Unidos. Paulatinamente el grupo fue perdiendo-

la influencia y el peso militar que tuvo. 

Las alianzas entre actores armados han sido comunes 

en el Cauca. En el conversatorio ¿Por qué continúa la 

guerra en el Cauca?, organizado por la Comisión de la 

Verdad, los participantes recordaron el Pacto de la Cor-

dillera, un acuerdo entre el ELN, los Rastrojos y la fuerza 

pública en contra de las Farc, lo que causó el repliegue 

de los frentes 8 y 60 del Patía hacia la costa Pacífica. 

“La Policía Nacional jugaba fútbol con los Rastrojos 

en pleno caserío del corregimiento El Mango, donde 

también secuestraban campesinos que hacían parte de 

Fensuagro, y los trasladaban por zonas controladas por 

los militares. Los llevaban a un campamento de los Ras-

trojos. El ELN permitía el tránsito y todo esto como parte 

de una política de guerra”, relata Cristian Raúl Delgado, 

vocero de Marcha Patriótica en el departamento. 

Especialmente en el norte del Cauca, donde hay mayoría 

indígena, las Farc llenaron el vacío estatal y se convirtie-

ron en quienes impartían justicia y controlaban el depar-

tamento. El frente sexto, que posteriormente se llamó 

frente Alfonso Cano, mantuvo la hegemonía militar en 

esos territorios lucrándose de los cultivos para uso ilícito 

que fueron inundando la región. 

Mientras los bloques paramilitares se fueron uniendo al 

proceso de paz, los narcotraficantes del Valle del Cauca, 

muchos de los cuales financiaron la franquicia paramili-

tar, se enfrascaron en una guerra interna por el control 

de las rentas ilegales de la región. Alias don Diego creó 

un ejército privado que bautizó como los Machos y se en-

frentó a Wilber Varela, alias Jabón, quien encomendó a 

uno de sus hombres, alias Diego Rastrojo, reclutar miem-

bros para su ejército privado. Así nacieron los Rastrojos. 

Al mismo tiempo, el ELN y especialmente las Farc afian-

zaron su influencia en el territorio caucano. Las rentas 

ilegales del narcotráfico y la minería se volvieron impe-

rativas para el financiamiento de los actores armados, 

que se encargaron de reproducir esas economías en el 

departamento. La resistencia indígena dejó de centrarse 

en la recuperación de tierras y se concentró en la lucha 

por ratificar su autonomía territorial ante el Estado y los 

grupos armados. 

Aunque la presencia histórica del ELN en el departamen-

to tuvo menor influencia que la de las Farc, lograron 

fortalecerse militarmente en el Cauca con el frente José 

María Becerra en el centro occidente y el frente Manuel 

Vázquez Castaño y las compañías Camilo Cienfuegos y 

Lucho Quintero, al sur. 

El alto Patía fue quizá la zona con mayor intensidad de 

combates entre las Farc y el ELN en el nuevo milenio. En 

el municipio de Argelia tuvieron influencia los frentes 60 

y 8 de las Farc, mientras el ELN se posicionó en El Tambo 

con el frente José María Becerra, que desde 2005 ac-

tuó en alianza con los Rastrojos para combatir a la otra 

guerrilla. 
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Los años que precedieron la firma del Acuerdo de paz de 

La Habana, las confrontaciones y los atentados comen-

zaron a disminuir. Finalmente, la guerrilla más longeva 

del mundo dejó las armas y llegaron tiempos mejores 

para los territorios que padecieron la guerra. Ermes Pete, 

consejero mayor del Cric, recuerda que tras la firma del 

Acuerdo se sintió mucha tranquilidad: “ese año pudi-

mos llegar hasta los últimos rincones sin inconvenientes, 

todo era tranquilo”. Ese fue el panorama que sintieron 

por un año y medio los indígenas del norte del Cauca, 

donde por fin parecía llegar la paz.

Sin embargo, el gobierno colombiano no fue capaz de 

llenar los vacíos que dejó la guerrilla y rápidamente lle-

garon nuevos actores armados a copar el territorio. Des-

pués de la firma del Acuerdo de paz el conflicto hizo 

metástasis y el ELN, el EPL y grupos paramilitares como 

el Clan del Golfo entraron a disputar las rentas ilícitas 

del departamento. Finalmente, el surgimiento de las di-

sidencias de las Farc recrudeció el conflicto armado y las 

masacres, asesinatos y hostigamientos a las comunida-

des volvieron a ser noticia. 
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“VA A ESTAR MÁS DURO EL POSCONFLICTO QUE EL CONFLICTO”

reportado la divulgación de panfletos firmados por esas 

estructuras amenazando a la población y a los líderes 

indígenas. 

Asimismo, los líderes sociales del departamento también 

han denunciado la aparición de panfletos firmados por 

carteles de la droga mexicanos, como el cartel de Sina-

loa, aun cuando su presencia tampoco ha sido corrobo-

rada. 

Un caso particular es el del EPL, cuya historia nació en 

1967 cuando aparecieron como grupo insurgente en los 

departamentos de Antioquia, Córdoba y Sucre. Poste-

riormente, el grupo se desmovilizó en 1991, pero una 

facción de ciento sesenta integrantes decidió continuar 

en armas y quedó un reducto de disidentes en la región 

del Catatumbo, Norte de Santander. En 2016 el gobier-

no nacional dejó de reconocerlos como grupo guerrillero 

y los adoptó como los Pelusos, bajo la categoría de Gru-

po Armado Organizado. 

Tras la dejación de las armas de las Farc y su salida del te-

rritorio, los Pelusos, que por su accionar caben en la ca-

tegoría de grupo narcoparamilitar, lograron entrar en el 

Cauca a disputar el control de los cultivos para uso ilegal 

del norte del departamento y el control del corredor del 

Naya. El 7 de diciembre de 2017 sostuvieron combates 

con otros grupos armados en el Cerro Tijeras, en Suárez, 

Cauca, donde perecieron integrantes de ese grupo ilegal 

y prácticamente se confirmó su llegada al territorio. 

Con el antecedente del proceso de paz entre las AUC y 

el gobierno de Álvaro Uribe aún latente, en el que sur-

gieron grupos armados comandados por exparamilita-

res que reciclaron la violencia, las comunidades rurales 

le apostaron al proceso de paz y se sumaron a la imple-

mentación de los seis puntos del Acuerdo. Sin embargo, 

el gobierno no fue recíproco con el compromiso con lo 

pactado y tampoco fue capaz de ocupar las zonas aban-

donadas por los excombatientes. 

Según Carlos Duarte, profesor del Instituto de Estudios 

Interculturales de la Universidad Javeriana de Cali, para-

dójicamente los momentos de transición política, en los 

que se han firmado acuerdos con actores armados, vie-

nen acompañados por el recrudecimiento de la guerra y 

la persecución a los liderazgos sociales y a las comunida-

des que le apuestan al cumplimiento de esos acuerdos. 

Con el reacomodo del teatro de la guerra en el Cauca, 

los grupos narcoparamilitares se reprodujeron en las zo-

nas de antigua influencia de las Farc. Según Indepaz, 

las estructuras narcoparamilitares son “Grupos privados 

armados con fines lucrativos que ejercen funciones de 

seguridad pública y en ocasiones de contrainsurgencia 

contando para ello con la complicidad u omisión de 

agentes del Estado y de la fuerza pública”.

Si bien en el Cauca no se ha comprobado la presencia 

física de actores armados como las Autodefensas Gaita-

nistas de Colombia o las Águilas Negras, en las alertas 

tempranas que emite la Defensoría del Pueblo sí se ha 
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EL REACOMODO DE LOS GRUPOS POS FARC

a la cantidad de estructuras que aparentemente hacen 

presencia en la zona. Sin embargo, el reacomodo se ha 

vuelto más claro y las autoridades del norte del Cauca 

han comenzado a reconocer grupos autodenominados 

de disidencias, con integrantes de la otrora guerrilla de 

las Farc. 

Indepaz propone en su informe dos denominaciones 

para separar a los grupos pos Farc que continuaron 

en armas. Una es la de las disidencias, a las que define 

como las estructuras guerrilleras que alegaron diferen-

cias y falta de garantías con el Acuerdo de paz de La 

Habana. “Tienen un pie en su pasado guerrillero y otro 

en los negocios ilegales”, señala el informe. 

La otra denominación es la de grupos residuales, que 

son facciones que aun cuando tratan de reivindicar su 

vocación política y alegan haber dado un paso al costa-

do del Acuerdo por diferencias ideológicas, en la prácti-

ca son grupos armados que están involucrados con las 

rentas ilícitas, especialmente en la cadena productiva 

del narcotráfico y la minería ilegal, por lo que continúan 

controlando territorios y sometiendo a comunidades. 

En febrero de 2017, alias Jair o Mordisco salió de la Zona 

transitoria de Monte Redondo, entre los municipios de 

Corinto y Miranda, y conformó la disidencia del frente 

sexto, más conocida como la columna Jaime Martínez. 

Mordisco fue capturado al año siguiente y las riendas 

del grupo las tomó alias Mayimbú. Actualmente con-

trolan cultivos de coca y marihuana en su territorio de 

influencia, que va desde el alto Patía hasta el norte del 

departamento.

A mediados de 2018 el Cric denunció la circulación de 

un panfleto firmado por el frente Dagoberto Ramos, en 

El 10 de junio de 2016 el país conoció el comunicado 

del frente primero Armando Ríos de las Farc, con inje-

rencia en el oriente colombiano, en el que anunciaban 

que continuarían con la lucha armada y darían un paso 

al costado del proceso de paz. Así se hizo realidad el 

surgimiento de las disidencias de las Farc.

Según el informe “Los grupos posfarc-Ep: un escena-

rio complejo”, publicado en abril de 2020 por Indepaz, 

los años inmediatamente posteriores a los procesos de 

desarme, desmovilización o entrega de armas en Co-

lombia, “han significado la disminución de los escena-

rios de violencia desde una mirada de país y a su vez la 

agudización de unos cuantos, por cuenta de las recon-

figuraciones armadas, especialmente en zonas domina-

das anteriormente por la guerrilla”. 

El año que transcurre, 2020, ha estado marcado por 

las masacres perpetradas en la Colombia rural. Según 

datos del Observatorio de Conflictos, Paz y Derechos 

Humanos, hasta el 22 de noviembre fueron perpetradas 

setenta y siete masacres, principalmente en los depar-

tamentos de Antioquia y Cauca, donde se presentaron 

dieciocho y doce, respectivamente.

Además, el informe “El virus de la violencia” de Somos 

Defensores, denuncia que en el primer semestre del año 

fueron asesinados noventa y cinco líderes sociales, trein-

ta y seis más que el año anterior. Estas cifras demuestran 

que la guerra se ha atomizado en territorios puntuales 

de Colombia, donde las comunidades rurales continúan 

siendo las grandes afectadas.

Ermes Pete afirma que las autoridades territoriales han 

sido muy confusas en identificar a los grupos detrás de 

los atentados y las afectaciones a la comunidad, debido 
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el que anunciaba la llegada de un nuevo actor. Según In-

sight Crime, el grupo lo dirigen alias el Indio y Barbas. Su 

presencia se concentra en la región de Tierradentro con 

proyección hacia el Tolima, perjudicando con su accionar 

a las comunidades indígenas de ese territorio. 

El 28 de mayo se hizo público un video en el que el 

frente Fuerza Unido del Pacífico, compuesto por exinte-

grantes del frente 30, anunciaba su continuidad activa 

como frente de las Farc-EP, con influencia en el Naya. 

Al parecer actúan en concordancia con el frente Miller 

Perdomo del ELN para enfrentarse a los Pelusos, con los 

que disputan las rentas ilegales y el control del corredor 

del Naya.

En noviembre de 2018 comenzaron a aparecer indicios 

del surgimiento de un nuevo grupo residual en Argelia, 

Cauca, denominado frente Carlos Patiño. Su cabecilla 

fue alias Mauricio, que perteneció a la columna móvil 

Jacobo Arenas, hasta que fue capturado en 2019 y lo 

reemplazó alias Carvajal. Actualmente se disputan la re-

gión del Patía con el frente José María Becerra del ELN.

Esos son los grupos constituidos después de la firma del 

Acuerdo de La Habana que tienen mayor peso en el de-

partamento del Cauca. Según la nomenclatura que pro-

pone Indepaz, ninguna de las estructuras que surgieron 

después de las Farc-EP en el departamento encaja dentro 

de las características de las disidencias. Más bien, se tra-

ta de grupos residuales que han logrado crecer gracias a 

las economías ilícitas. 

El panorama en el Cauca es desalentador. El conflicto 

armado parece estar lejos de terminar y los actores ar-

mados están cada vez más arraigados al territorio. La 

presencia de economías ilícitas y la incapacidad del Es-

tado para garantizar los derechos de las comunidades 

generan el ecosistema ideal para esos grupos al margen 

de la ley.
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RELATO DE LA GUERRA EN  EL CAUCA

Para entender por qué se recicla la guerra en el Cauca, 

hay que detenerse a comprender la historia del departa-

mento. El Cauca ha sido el escenario de disputas histó-

ricas entre sectores sociales que se han enfrentado por 

la tenencia de la tierra, lo cual ha hecho que la región 

se sumerja en la violencia durante siglos. El complejo es-

cenario territorial lo componen al menos tres sectores 

sociales: los indígenas, las comunidades afro y el cam-

pesinado, que han tenido maneras distintas de lucha y 

resistencia ante las presiones repetitivas de quienes han 

tratado de someterlos y despojarlos del territorio.

Este informe plantea la reconstrucción histórica de las vici-

situdes de las comunidades caucanas, que han visto resur-

gir el conflicto una y otra vez desde la época de la Colonia. 

Los actores armados que hoy constituyen el teatro de la 

guerra en el Cauca, son el resultado de las mismas diná-

micas que han hecho revivir el flagelo de la guerra antes. 
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